


EL FUTURO DEL
CREYENTE NO ES UNA

UTOPÍA ANÓNIMA SINO
QUE TIENE UN NOMBRE
Y UN ROSTRO PRECISOS:

EL SEÑOR JESÚS.



Lucas 12,35-28

“Tened ceñida vuestra
cintura y encendidas
las lámparas. Estad
como los hombres

que aguardan a que
su señor vuelva.”



A lo largo del Evangelio, Jesús
nos invita a que, en medio de
las mil vicisitudes de nuestra

historia, no vivamos distraídos,
sin darnos cuenta de las cosas
grandes que Dios nos ofrece a

todos. Quiere que estemos
siempre vigilantes, ojo avizor
para captar y responder a las

múltiples maneras que tiene de
llamar a nuestra puerta para

que “apenas venga y llame” le
abramos y le acojamos en

nuestro corazón.



Vigilar es ponerse el traje de
trabajo (“ceñida la cintura”) en el

seguimiento del Señor con la
alegría de saber que hemos

hecho la mejor opción, la que es
capaz de humanizar cada minuto
nuestro y de los hermanos. Vigilar

es sentirnos capaces, por la
fuerza del Espíritu, de dar razones

de nuestra esperanza en un
mundo que mucho la necesita y
de actualizar nuestra condición
de testigos del Señor (“mantener

las lámparas encendidas”).



La actitud del discípulo no es la
desidia ni la dejadez ni la
comodidad. El discípulo no

puede quedarse dormido ante
la sociedad, ante la oración y la
acción comprometidas por los

que más nos necesitan, frente a
las injusticias y las faltas de
amor, frente a lo que divide y

genera el odio y las discordias.
El futuro es gracia de Dios,
encuentro con Alguien que
retorna, pero a la vez es un

futuro que debemos preparar.



Estemos siempre preparados
para nuestra relación con Dios,
para abrirle la puerta cuando

venga a nosotros y nos hable a
través de su Palabra, de

nuestros hermanos, de los
acontecimientos… No podemos

vivir despistados, sino muy
atentos. “Y si el Señor los

encuentra así, bienaventurados
ellos”. Sólo entonces el Señor

que vuelve nos hará sentar a la
mesa y se pondrá a servirnos.



El verdadero cristiano vive…

en adoración
y servicio perpetuos.


